


L
a segregación residencial en 
Quilo varía en su forma y 
contenido desde los años 

sesentas, debido a que los sectores 
populares enfrentan el dilema de su 
inserción residencial desde una 
situación de carencia de alternati­
vas. Ante la ausencia de OPCIO­
NES residenciales, los sectores 
populares se han visto en la obliga­
ción de desarrollar extremas ES­
TRATEGIAS de reproducción. 

La distinción entre opción y 
estrategia, permite diferenciar a los 
mecanismos individuales de com­
portamiento en un mercado, con las 
formas sociales de resistencia­
sobrevivencia-transformación que 

son propias de la condición de exis­
tencia de los sectores populares. La 
estrategia es un ámbito específico de 
conflicto social; de allí que se puede 
dar el desarrollo de estrategias que 
buscan una opción mercantil. 

Una estrategia global de repro­
ducción que toma cuerpo bajo tres 
formas fundamentales: a) La TU­
GURIZACION en las zonas cen­
trales, con una tendencia de desar­
rollo hacia el Sur; b) las BARRIA­
DAS populares en las zonas 
periféricas de expansión reciente y 
c) la articulación de zonas pobladas 
aledañas a la ciudad, a través de 
MIGRACION TEMPORAL. (Ver 
el plano adjunto). 

LOGICA DEL 
TUGURIO 

Fernando Carrión 
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SIMBOLOGIA 

.:.: :oo':':, Barrios populares (200.000 hab.) 

IItM Tugurizaci6n (250.000 hab.) » Migraci6n temp. (150.000 bab.) 

Poblaci6n estimada de Quito: 1'100.000 hab. 

Población estimada de sectores populares: 
600.000 hab. 
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La estrategia de la tugurización ha 
sido, desde la década del veinte", la 
forma tradicional con que los sec­
tore populares acceden a los merca­
dos de la tierra y de la vivienda. Por 
su antigüedad y características ha 
sido la estrategia más significativa 
por la magnitud de la población in­
volucrada y por los impactos al sec­
tor inmobiliario y a la ciudad. 

El tugurio opera como colchón de 
resistencia frente a' la demanda 
masiva de vivienda, sobre la base de 
costos relativamente baratos por ser 
una oferta que se basa en la 
utilización intensiva de los soportes 
materiales previamente producidos 

• La tugurizaci6n se presenta hist6ricamcnte 
como la primera forma importante de renovación 
urb3Jla: revalorizaci6n de la tierra urbana sobrcla 
base de la densificaci6n del uso dcl espacio cons­
truido y del cambio de tipo de población allí 
residente. Esta 16gica tiende a agotarse a parti r de 
la década del sesenta cuando se inicia otro 
proceso de renovaci6n urbana, sustentado, csta 
vez y a diferencia del período anterior, en los 
cambios que se operan en los usos del suelo cn la 
zona y la consecuente expulsión de la población. 

"El tugurio opera co­
mo un colchón de re­
sistencia" 

y no de la producción de nuevos. 
De esta manera influye en la 
determinación de los precios de las 
nuevas edificaciones y retiene 
población potencialmente deman­
dante de nuevas. 

Cuando se satura la lógica del tu-o 
gurio y / o la demanda es mayor que' 
su capacidad de retención, se con­
vicrte en una causa para el creci­
miento de la perifcria y son, a su vez, 
los precios de las nuevas edifica­
ciones los que dcterminan los alqui­
lercs en el tugurio. 

Esto resulta de un proceso social 
en el cual los sectores populares se 
ven obligados a incremcntar el uso 
social del espacio (hacinamiento y 
la densificación) a cambio del con­
trol de una ubicación que les permita 
bajar sus costos residenciales y las 
distancias a los ámbitos producti· 
vos. La tugurización se convierte en 
la alternativa frente a los altos pre­
cios dc la tierra y de la vivienda y a 
la necesidad de reducir la distancia 
que media entre los ámbitos de 
producción y reproducción. Esta 
estrategia sintetiza el privilegio que 
se le asigna al factor situación por 
sobre los restantes. 

La estrategia se mantiene hasta la 
actualidad, aunque su expresión 
cambic en términos de que sus ám­
bitos espaciales se redefinen y ex­
panden hacia nuevos lugares. De 
esta manera, lo que presenciamos no 
es una nueva estrategia sino su re­
moción, a través de una nueva loca­
lización, surgida de las propias con­
diciones y características del pro­
ceso urbano de la ciudad. 
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LAS DOS FORMAS 
DEL TUGURIO 

El tugurio tiene dos zonas de 
expresión: el TUGURIO CLASI­
CO, ubicado en lo que se conoce 
como el Centro Histórico y, el NUE­
VO TUGURIO o tugurio alterno, 
localizado en la periferia del Centro 
Histórico, con una tendencia de 
crecimiento hacia el Sur. Las dife­
rencias pueden evidenciarse, por 
ejemplo, en que los soportes mate­
riales tienen orígenes histórico cul­
turales diferentes, al extremo de que 
las edificaciones del tugurio clásico 
fueron construidas para ser habita­
das por una familia aristocrática­
agraria, en las que su tamaño y fun­
cionalidad eran acordes con aquella 
fase histórica y con las propias nece­
sidades de la clase terrateniente. No 
así el nuevo tugurio, en que las edi­
ficaciones son más nuevas y pro­
vienen de sectores sociales empo­
brecidos, que encuentran en el 
alquiler un medio adicional de IN­
GRESOS Y no de RENTABILI­
DAD. En el nuevo tugurio, mucha 
de la población propietaria aún re­
side en sus inmuebles, pero ahora en 
condiciones de mayor hacinamiento 
que antes. 

Las dos implantaciones del tu­
gurio se caracterizan por el agudo de 
subdivisión del espacio y por el in­
quilinato como forma fundamental 
de tenencia del inmueble y de inser­
ción residencial al medio urbano. El 
conjunto de la zona urbana se en­
cuentra consolidada, pues cuenta 
con los servicios y equipamentos 

que exige la moderna vida urbana: 
agua potable, energía eléctrica y 
transporte. Esta realidad no debe 
llevar a creer que su población habi­
ta en bu nas condiciones; porque, a 
la hora de analizar la relación de la 
infraestructura con el número de 
habitantes la situación es altamente 
deficitaria. La ventaja relativa que 
presenta esta estrategia respecto de 
las otras dos estriba en la posibilidad 
de reducir al máximo la distancia 
(física, temporal, social) entre los 
ámbitos de la reproducción y de la 
producción. 

En las dos zonas de tugurización 
viven aproximadamente unas 300 
mil personas, con densidades brutas 
cercanas a los 395 hab/Ha y en cons­
trucciones que no superan los tres 
pisos. 

Estas nuevas expresiones espacia­
les de la estrategia, revelan el ago­
tamiento de su lógica general en la 
zona de primer orden del Centro 
Histórico, que ya para el censo de 
1974 nos mostraba la ausencia de 
población residente y una tendencia 
general hacia la redefmición de la 
ubicación residencial. En definitiva, 
estamos ante la presencia de la 
saturación del tugurio, debido a la 
imposibilidad, de seguir incremen­
tando la densidad en una estructura 
urbana saturada, tanto por su ca­
pacidad actual como por la imposi­
bilidad legal de reemplazarla, y, por 
otro lado, de competir con usos de 
suelo más rentables que la vivienda. 

El desplazamiento de los sectores popu­
lares hacia la periferia del Centro 
Histórico y la ciudad... 
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De esta forma, en un contexto de 
auge económico derivado del incre­
mento de las exportaciones petro­
leras, se establecen las bases eco­
nómicas para iniciar un proceso de 
renovación urbana que no solo afec­
tará a esta zona en especial, sino que, 
sera una de las causales para la 
fonnación de la segunda estrategia 
residencial de los sectores popu­
lares. 

LA REVOLUCION 
URBANA 

El proceso de renovación urbana 
por nuevos usos del suelo desplazan 
el tugurio hacia la periferia del 

tendra varias formas: la expulsi6n 
violenta, el incremento de los 
arriendos, la formación de deter­
minadas ventajas comparativas, la 
restricción a determinadas ventajas 
comparativas, la restricción a deter­
minadas actividades laborable 
(comercio ambulante), la degrada­
ción de la edificación. 

Pero también dará lugar al apare­
cimiento de asentamientos huma­
nos precarios en el conjunto de la 
periferia de la ciudad, muy al estilo 
de las favelas en Río de Janeiro, de 
las villas miseria en Buenos Aires, 
de los pueblos jóvenes en Lima, del 
suburbio en Guayaquil, con lo que 
Quito entra en la norma de la ciudad 
latinoamericana y deja ser su excep­
ción. . 

Según el Municipio de Quito, en 
1982 exisuan 87 barrios; en 1985 
son 153 y para 1991 son 202 los 
asentamientos. Ocupan una área 
superior a las 4.000 héctarca y 
viven uno de cada cuatro habitantes 
de la ciudad, lo cual significa el 
aparecimiento de un sector social 
con atributos desconocidos. 

Esta expresión inédita en la im­
plantación residencial de los sec­
tores populares ha significado una 
modificación del conjunto de la se­
gregación residencial de la ciudad: 
ya no se puede seguir concibiendo a 
la segregación residencial bajo el 
esquema longitudinal geográfico de 
que al Norte, se ubican los sectores 
de altos ingresos, al Centro las for­
mas de tuguración y al Sur los sec­
tores de bajos ingresos. Evidente­
mente, la nueva expresión de la 
segregación residencial esta en con­
sonancia de nuevos grupos sociales 
urbanos, hechos en los cuales, mu­
cho han incluido los procesos 
simultáneos de renovación y de 
expansión urbanas. 

Estos nuevos barrios nacieron en 
la década del sesenta pero su gene­
ralización como nuevo fenómeno 
urbano se encuentra, mas bien, hacia 
la mitad de la década siguiente. Su 
ubicación en las márgenes (margi­
nales, ¿por tanto?) de la "ciudad 
legal" (ilegales, ¿tal vez?) será origi­
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"Estamos ante la presencia 
saturación del tugurio ..." 
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de la 

Centro Histórico -formando el 
nuevo tugurio- y hacia la periferia 
de la ciudad, fonnando lo que hoy se 
conoce con el eufemismo de "ba'" 
rrios periféricos" , y ello es posible 
gracias a que las sobreganancias que 
se logran con los nuevos usos de 
suelo (comercio, administración, 
banca) son superiores a las ob­
tenidas por la vivienda tugurizada. 
De esta manera se desaloja la 
población residente, lo que ocasiona 
presiones sobre nuevas zonas urba­
nas, tanto en términos de incre­
mento de la demanda como de la 
expansión urbana. Este desalojo 
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nalmente de manera dispersa res­
pecto a cada una de las unidades 
barriales y concentradas respecto a 
cada una de las unidades barriales y 
concentradas hacia sus interiores; 
configurando unidades residencia­
les compactas al interior y aisladas 
entre si por porciones de terrenos 
definidos como "vacantes" o de 
lógica especulativa. 

LA EXPANSION 
ESPECULA IVA 

La estrategia, como ámbito de la 
conflictividad social, expresa su 
carácter contradictorio de mecanis­
mo de resistencia y sobrevivencia 
para los sectores populares y, a la 
vez, de forma funcional para la 
acumulación capitalista, en tanto 
que, a partir de su realización, los 
terratenientes urbanos y los "inter­
mediarios" obtienen elevadas rentas 
urbanas (sin desconocer u papel en 
el abaratamiento de los costos de la 
fuerza de trabajo para el capital en su 
conjunto). 

El desarrollo barrial en las zonas 
de expansión reciente se inicia en el 
Sur y se prolonga hacia el Norte, 
logrando rebasar las rígidas fron­
teras que la segregación residencial 
había impuesto. Se desarrolla ini­
cialmente a partir de los peores te­
rrenos, aquellos que se conoce como 
de renta nula por sus altas pendien­
tes y su mala consistencia geo­
lógica. En definitiva, terrenos de 
alta vulnerabilidad, como poco a 
poco se ha ido demostrando con el 
paso de los años. Posteriormente, 
iran cercando al Norte aristocrático, 
disputando cada intersticio de suelo 
urbano periférico, hasta lograr con­
fom1ar un anillo que cierra al con­
junto de la ciudad. Este desarrollo, 
que originalmente consiguio valo­
rizar especulativamente terrenos de 
renta nula, tiene en la actualidad un 
comportamiento diferencial en las 
zonas exclusivas: ellas tienden a 
reducir parte de sus rentas de 
monopolio por los efectos ideoló­
gicos que produce la existencia de 
vecinos "indeseables". 

La ubicación y su lógica de 
nacimiento sigue el carácterespecu­
lativo de la expansión urbana, sobre 
la base de una fuerte demanda social 
surgida de la expulsión de población 
residente en las zonas centrales de la 
ciu'oad, que debieron salir por la 
fueaa de la renovación urbana y en 
menor medida de la migración pro­
cedente de las regiones expulsoras 
de población debido a los agudos 
cambios que vive el agro ecuatoria­
no (barrios espontáneos, enton­
ces?). En suma, es una población 
que no tiene opción posible, el adas 
entre otras, la saturación de las zo­
nas centrales, la carencia de una 
masa de ingresos estable y sufi­
ciente' la disposición de la nueva 
segregación residencial, las carac­
terísticas generales de la oferta de la 
tierra y vivienda. 

CENTRO Y PERIFERIE 

Esta segunda estrategia se estruc­
tura sobre el hecho de que la ubi­
cación periférica brinda costos de 
residencia relativamente más bajos 
que las zonas de tugurio, pero, en 
contrapartida, en sitios precarios y 
con altos costos de servicios yequi­
pamientos colectivos. Es una es­
trategia de reprodución que se in­
serta en las relaciones establecidas 

Un flujo humano que aumenta por la 
expansión de lo urbano y la crisis de la 
economla campesina. 

PANORAMA 57 



"Un anillo que cierra al conjunto de la 
ciudad". 
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entre la centralidad urbana y su peri­
feria: los pobladores desarrollan en 
el centro sus actividades laborables, 
productivas, y en la periferia las re­
productivas. Pero, para ellos, la 
propiedad inmueble sirve más bien 
de ahorro que de medio de produc­
ción o de incremento de ingresos. 
Este sentido de la propiedad es ex­
plicable en gran parte, por el senti­
miento de inseguridad y vulnerabi­
lidad que existe, incluso deducido' 
de la propia localización. 

LA MIGRACION TEMPORAL 

La tercera estrategia residencial 
está en estrecha relación con la 
nueva funcionalidad que adquieren 
poblados y zonas aledaflas a la 
ciudad. Se define a partir de la arti­
culación que se produce entre la 
ciudad, con sus actividades urbanas, 
y las zonas campesinas cercanas a 
Quito. Será, en última instancia la 
expansión de la economía urbana y 
la crisis de la economía campesina, 
actuando relacionadamente en un 

momento de alto desarrollo de las 
fuerzas productivas, principalmente 
las vinculadas a los medios de 
comunicación en general, que pro­
vocarán una expulsión sui géneris 
de población excedentaria bajo la 
modalidad particular de la migra­
ción temporal. 

En otras palabras, y siguiendo él 

MAURO (1986:16). "La mi­
gración temporal es una alterna­
tiva de vida (estrategia) con que 
responde a los procesos de cambio. 
Si los recursos se han centralizado 
en la ciudad (ARIZPE: 1979) hay 
que enviar·" ramales" a recuperar 
parte de estos recursos y canalizar­
los de regreso al grupo doméstico 
rural. Asíse recobra parte de la ri· 
queza que la ciudad extrae a través 
de un proceso de desarrollo desi­
gual". 

La migración temporal es una 
estrategia que expresa, paradójica­
mente, un mecanismo de resistencia 
campesina a la modernización agra­
ria y a la conversión de sus habitan­
tes en urbanos. En otras palabras, 
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"la identidad campesina, más que 
una real viabilidad económica, los 
lleva a conservar sus pequeñas 
parcelas, defender su vida en 
.comunidad, aunque esto signifique 
tensigir e imegrarse parcialmente 
a los mercados laborables urbanos 
a través del mecanismo de las MI­
GRACIONES TEMPORALES" 
(MAURO; 1986,16). 

En esta estrategia, la propiedad de 
la tierra, a más del arraigo y sujeci6n 
que significa en términos culturales, 
funciona, a diferencia de las ante­
riores estrategias, como medio de 
producción, pero del conjunto de la 
economía doméstica (Cfr. Meisllas­
soux; 1979); 10 cual hace que los 
ámbitos productivos y reproducti­
vos sean mucho más complejos, por 
cuanto no solo se expresan en terri­
torios diferentes, sino que, además 
tienen tiempos históricos diferen­
ciados: la economía urbana capita­
lista y la economía campesina pre­
capitalista. De esta manera, se pro­
duce una articulaci6n de la pro­
ducci6n-reproducci6n de la econo­
mía campesina ubicada en la peri­
feria de Quito (su ambito va más alla 
del AMQ) y su reconstituci6n, vía el 
salario, en la producci6n capitalista 
urbana en la ciudad (el centro, den­
tro de su relaci6n con la periferia ). 
La migraci6n temporal es una de las 
manifestaciones que expresa la 
nueva forma que ha asumido la 
divisi6n del trabajo en la última 
década y, por tanto, de la relaci6n 
campo-ciudad. 

Esta estrategia se desarrolla sobre 
la base del núcleo familiar, como 
unidad social, que establece una 
divisi6n del trabajo en su interior en 
términos de que el grueso de la 
familia se queda en la producci6n 
campesina y el resto, una minoría, 
va a la ciudad buscando insertarse en 
la economía urbana. Ello acontece 
porque los procesos de moderni­
zaci6n metropolitana exigen al 
núcleo familiar (campesino­
pueblerino) una relaci6n cada vez 
más mercantil-dineraria: los im­
puestos, los servicios públicos así 10 
detem1ina. 

ESTRATEGIAS, COSTOS y 
DIFERENCIAS 

Al comparar las tres estrategias, se 
puede afirmar 10 siguiente: los cos­
tos de 10calizaci6n en las dos últi­
mas estrategias seran aparente­
mente inferiores a los del tugurio y 
los de las zonas cercanas a Quito 
menores a los de los "barrios 
periféricos". Pero son apariencias 
porque, si bien los precios de la 
tierra son menores conforme se aleja 
de la centralidad urbana, existe una 
compensaci6n al momento del 
análisis de los costos y calidad de 
otros factores, como, por ejemplo, 
los servicios elementales para la 
vida urbana. Los servicios, donde 
existen, tendrán precios mayores y 
serán de mejor calidad. Así tenemos 
que el transporte, que es una compo­
nente fundamental, resulta más caro 
por dos situaciones: la primera, por ­
el incremento del tiempo promedio 
que se utiliza para los desplazamien­
tos y la segunda, porque existe la 
articulaci6n de los sistemas de 
transportaci6n: el "informal", que 
se rige con sus propias normas y 
precios más elevados dadas. las 
condiciones de vieria, y el "for­
mal". Es decir, porque la articu­
laci6n al sistema formal de trans­
portaci6n existe el pago de un precio 
adicional (monetario y temporal) y 
socialmente más alto que el que rige 
en el anterior. El servicio de agua 
potable es muy parecido, su precio 
sera mayor y de menor calidad, sim­
plemente por el pago adicional que 
se debe realizar por la transpor­
taci6n en los tanqueros, por la caren­
cia de redes formales hasta estos 
confines, y por la forma de dis­
tribuci6n para el consumo. 

En suma, los sectores populares 
tienen la posibilidad de optar s6lo 
por una de las tres estrategias de 
reproducci6n o de sobrevivencia. Y, 
lo que es más, 10 que están haciendo 
es, en última instancia, definiendo 
un ámbito de tensi6n y conflicto que 
permitirá desarrollar niveles de 
organizaci6n y reivindicaci6n.• 
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